
CAPITULO XVI.

Trata. de ltU1guerras que tuvieron los mexicanos con los de Xochimilco, y c6mofueron muertos
y vencidos por TasaIlos de México.

Los vecinos y Naturales del pueblo de Xochimilco habiendo visto y oido de
la mane¡'a ql!e fueron rompidos, desbaratados y presos y puestos debajo de su-
jecion los tecpa~ecas atzcaputzalcas, y Cuyuacan, y sobre todo haber repartido
SltS tierras entre los mexicanos venedizos; azora¡'onse con .mojos y rabia entre
si, y hacen junta y cabildo con ellos los Señores que fueron Yacaa;apoteuctli,
Panchimalcatl teuctli, Xallacacatl teuctli, Mectlaaca teuctli, y Quellaz teotlan,
y dije/'on: para que no vengamos endiminucion y menosprecio de nuestro pue-
blo, y perdamos nuestrastiorras, y seamos vasallos de extraños, será bien que
de nuestra bella gracia á ellos nos demos, por ser de ellos bien tratados; res-
pondie/'on los otros, que no era buena consideracion, ni bien hecho, ¡por qué
s~ permitia tal cosa? Dijo el Yaca:eapo¡Yo que soy Señor, cómo tengo de bar-
rer, y regar y darles agua manos á los mexicano~T Sera bien que primero pro-
bemos nuestra ventura en defendernos, y hacer nuestro posible, Dende otros
dias las mugeres de los mexicanos iban al mercado de Xochimilco á ,'ender
pescado, ranas, a:r;ayacatl,moscas del agua,salada, i3cahuitle, tecuitlatl y .otras
cosas salidas de la laguna, y patos de todo género. La.,>indias mugeres de los
a:ochimilcas lavando muy bien el izcahuitle, y guisando los patos todo muy bien
lavado, y limpiamente llevándolo al Palacio de Tecpan, para que lo comiesen
los principales, y comenzál!dolo á comer.estaba muy sabroso, y prosiguiendo
en su comida, luegIJ hallaron en los vasos cabezas como de criaturas, manos y
piés de persona, y tripas. Escandalizados y espantados los xochimilcas comen-
zaron á dar voces diciendo: ya os tengo dicho á todos, Señores, como son malos
y perversos eslos mexicanos, que con estas tales cosas y otras avasallaron.á
los tecpanecas atzcaputzalcas, y Cuyuacan con estos embustes yengaños. Ha-
gEimosnuestro posible contra ellos: apercibios y aderezaos, Señores de Xochi-
milco, que tiempo es ya de ello.

Otro dia que les habia sucedido la áspera comida, que comieron, cuando lle-
garon ciertos niensageros mexicanos de parte de 1 tzcoatl y de Tlacateoéatl
Tlacaelel, y los demas mexicanos principales, y trajeron á todos los Señores
grandes el uno de Tecpan Ilam.ado Quauhquechol y el otro Tepenteutli Tepan-
qui;que, y presentándoles cantidad de pescado blanco, y a:ohuiles, (1) ranas,
azaxayacatl, izcahuitle, tecuitlatl, cocolli, y muchos patos, explicó su emba-

(1) Xohuilli: los pececillos conocidos 1101con el nombre dejuilu.
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jada diciendo: muy altos seno res y varones principales, vuestros humildes va-
sallos Itzcoatl y los principales comunes mexicanos que están y residen entre
medias de cañaverales, tulares, juncia y lagunas, que tienen en vuestros reales
nombres la tenencia de Tenuchtitlan mexicanos llamados; besan vuestros exe-
lentes pies, y manos, y suplican á esta excelente corte y república de señores
principales, les deis licencia para que podamos lIevar una poca de piedra de
peñas para labrar la casa de nuestro Dios Huitzilipochtli, y'una poca de ma-
dera de ayauhcuahuitl (1) pinabete, y esto es a lo que venimos. Luego enten-
dido esto por los dos señores, respondiérónles con soberbit\, ¡qué decis voso-
tros, mexicanosT Estais vosotros y quien acá os envia borrachosT ¿O qué es
vuestra pretension y de 'esos venedizosT ¿Por ventura somos vuestros esclavos
ó ,'asallos que os hemos de servir, trabajar, y tributar con ¡Uedra y madera'l
Idos luego, y volveos: decid le á It7.coall.y á todos los demas principales Tla-
cochcalcatl y Tlacatecatl, Tlilancalqui Ezhaahuacatl, ylos demás. Vueltos
log mensageros mexicanos' cuentan á Itzcoatl ya todos los demas principales
la aspera respuesta y soberbiosa que respondieron, 'explicándole las palabras
pOI.entero, respondieron juntamente, é ItzcoatI dijo: dejadlos, y veamos si vuel-
yen acÁalgnn dia, y asi mismo mandad que ninguna persona vaya allá, que se
cierre el viaje de ir, ni venir de allá. En esta sazon los principales de Xuchi-
milco dijeron: ¡Señores, qué os parece á vosotros de lo tratado? ¿Será bien que
les demos licencia a los mexicanos que lleven de nuestros montes piedra y
madera, y la labren ellos, y la lIeven á cuestas? Replicó á esto el principal. Ya-
caxapo,dijo:"no se puedeen ninguna manera hacer eso, porque casoqne lo di-
gamos, y queramos nosotros, no querrán nuestros vasallo s, y aun se indigna-
rán contra nosotros, y con razon, y determinémonos de una vez defender nuestro
pueblo, y aun de ofender á los mexicanos, esto sea con valor, y esfuerzo de ar-
mas nuestro pueblo perdido, y puesto en manos de nuestros enemigos, y as[
quedó dicho y consel.tado. Y viniendo ciertos mexicanos por el camino ql:lella-
man Chiquimoltitlan en el monte, sentados á descansar llega un escuadron de
xuchimilcas, y preg(mtanles: ¿de dónde sois vosotros? Res;pondioron los me-
xicanos, y .dijeron: ¡para qué lo preguntais? ¿Por dicha buscais algunos escla-
vos vnestl.osT ¡ó los quereis saltear? Somos mexicanos que venimos con nues-
tra miseria, á buscar el sustento humano de Cuernavaca, (2) y traemos fardos
de chile, algo don, fruta. Respondieron los xuchimilcas, á vosotros buscamos,
que sois unos belhcos, y asi como eran muchos los xuchimilcas comenzáron-
los á maltratar muy cl.uelmente, y les quitaron todo cuanto traian, hasta dejar.
los desnudos encueros, y as[ se volvieron á México. Vanse derechos al Pala-
cio de Itzcoatl con esta querelIn, descalabrados, y robados como señores aho-
ra nos veen. Con esto recibió tanta pesadumbre Itzcoatl, y todos los demas;
principales Tlacochcalcatl, 7'lacateccatl, Tlilancalqui, y Ezhuahuácatl, y to-
dos los demas principales mexicanos; dijo Tlacoc/zcalcatl 7'lacaeleltzin esto no

(1) 1yauAcua!útd, Uamadohoy (Jyaca/¡u,Üe,~nU8 de L.

(2) Cuemava.ca., como se llnma. hoy, es una altemcion de la. patahra mllnca.na. (J'UO.uhnallt~,
teniendo de particular, DOsolo haber perdido la. estrnctura. primitiva, sino aun haber recibido SO>
nidos que no Beencuentran en el nahoa, como son la. r 11a b.
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es sufridero, que son cocos que nos hacen los de Xuchimiko: dijo Itzcoatl a los
robados: ya veis, hijos y hermdnos mios, que yo ni estos señores, no tenemos
ojos en los montes y caminos, prestad paciencIa, reposad en vuestras casas, y
aguardad, que no será mucha la tardanza; qe que tomaréi$ venganza de ellos.
Con esto se fueron á sus casas los querellantes, y hace junta ItzcoatI de todos
los principales, y díjoles: ya veis, señor'es, las causas y mlmeras de querernos
ultrajar estos a;uehimileas, y ellos lo han comenzado, ¿qué aguardamos con
ellos? ¿No sois vosotros los valerosos capitanes, animosos y'valientes? Pón-
ganse luego guardas en los' caminos y lugares, )' sea la una parte, en la parte
que llaman Coapan yen Ocolco, y si les preguntaren á las guardas, ¡que quién
son ó que quieren? respondedles, que por qué lo preguntan ellos, y sobre esta
razon hagan los guardas todo su posible, como hicieron ellos á nuestros her-
manos: y así fueron con lo mas peligroso cinco principales, y otros cinco ma-
zehuales mancebos, valientes mexicanos con armas, el uno se llamaba Tlatol-
.zaca, T.zompan. lrlecat.zin, Epeoatl, y Tlazoltentli principales. Los mazehua-
les eran Chicahuaz, Chical, Aeozáuhqui, Tlahuazomal. y el quinto Itzomye-
ea, estos se fueron á poner en Coapan: estando allf vienen ciertos indios labra-
dores de Xuchimilco, que iban á cultivar sus sementeras en los términos de
Coapan, donde estaban las guardas mexicanas, y visto por los xuchimilcas, llé-
ganse á ellos, y preg(mtanles: ¡quién sois vosotros'? ¿De dónde soisT Respon-
dieron los mexicanos, ,y vosotros quiénsoisY ¿De dónde venis vosotros? Dije-
ron los de Xuchimilco: en vel'dad que debeis de ser mexicanos. Respondieron:
que lo seamos, ó nó, qué os va á vosotros de ello? ¿O qué nos pensais hacer?
y tantas preguntas se hicieron, que vinieron- ó las manos, y llevando de venci-
da á los xuchimilcas, revuelven con rodelas y macanas en cantidad de ellos,
que vinieron siguiendo por alcanzar a los mexicanos, y negados á Tenuchti-
tlan cuentan por extenso lo que habia pasado con los de Xuchimilco, y como
que acordaban, vinieron tras ellos hasta casi dentro de México Tenuchtitlan.


